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S E C C I O M O F I C I A D 

EXTRACTO DE ACTAS. 

Sesión ordinaria del 31 de Enero de 1863. 

Leida el acta de la sesión anterior fué 
aprobada. 

El señor director dio lectura al siguien­
te discurso: 

SEÑORES: 

El deseo de dar mayor solemnidad á la 
sesión pública que preceptúa el Regla­
mento se verifique en el primer domingo 
del mes de Enero, uniendo á ella la no 
menos importante de la adjudicación de 
los premios de la Exposición, ha sido la 
causa de que no se cumpla en este año 
el precepto reglamentario, con la espe­
ranza en que estábamos de recibir de un 
momento á otro las medallas. Pero por des­
gracia no han podido ser acuñadas en la 
Casa de Monedas de Sevilla, por inciden­
tes estraños á nuestra voluntad y superiores 
à nuestras previsiones; esto debe verifi­
carse en la de Madrid, para donde ya han 
salido los troqueles, y por lo tanto, de­
biendo retardarse algún tiempo acto tan 
lisongero para los expositores como para 

la Sociedad, la mesa no debe dejar que 
se concluya el presente mes, aprovechan­
do esta sesión para daros cuenta de la 
historia de la Sociedad en la Memoria 
que ahora leerá el señor secretario, y fi­
jando yo vuestra atención hacia algún 
asunto de interés; y aunque no me impulsa­
ran á esta obligación los Estatutos, yo de 
todos modos llamaría vuestra atención 
acerca del pensamiento de abrir al públi­
co la Biblioteca, objeto constante de las 
aspiraciones de la Sociedad Económica, 
para cuya realización necesito de vuestro 
auxilio y de nuevos sacrificios por vues­
tra parte. 

Sabido es de todos nosotros la laudable 
idea que presidiera á aquellos de nuestros 
consocios que propusieron á la Sociedad 
la formación de una biblioteca, idea que la 
misma acogiera con entusiasmo y que 
no fué otra que ponerla á disposición de 
la parte del público que privado de me­
dios para hacerse de libros, desea ins­
truirse, y aun de los que sin desearlo pu­
dieran por este medio estimularse y ve­
nir insensiblemente á conseguirlo; medio 
altamente moralizado!*, cuando tiene por 
base una educación previa moral y reli­
giosa; porque sin estas condiciones, la 
instrucción en vez de ser beneficiosa es 
por el contrario perjudicial. Prueba de 
esto son las diferentes catástrofes sociales 
que han agitado al mundo, muchas de 
ellas debidas á reacciones intelectuales, 
á un gran desarrollo de los conocimien­
tos peculiares á sus épocas, generalizados 
y extraviados por un olvido pasagero sí, 
pero fatal del principio religioso. Por lo 



demás, he dicho y lo repito: no hay nada 
mas moralizador ni mas adecuado para el 
progreso material é intelectual que la ins­
trucción-, y si fuera posible una sociedad 
bien constituida, además de dar aquella 
general y conveniente á cada uno de los 
individuos que la forman, en escuelas y 
ateneos, debiera estenderla dotándolos de 
un caudal de libros, fuente donde se bebe 
la referida instrucción y que, leyéndolos y 
consultándolos, produce mejores resultados 
que la instrucción oral-, pero como esto 
no es posible, de aquí la idea de las Bi­
bliotecas públicas donde pueden acudir con 
facilidad los que deseen instruirse. 

Este pensamiento no es nuevo: millares 
de años hace que se le ocurriera, ya á los 
particulares, ya álos gobiernos. Nonos re ­
montaremos, sin.embargo, á la magnífica 
de Aristóteles, esto es, á 384 años antes de 
la Era cristiana, y que se perdió por la ig­
norancia de sus herederos, ni á las de Ro­
ma, donde hubo muchas formadas por Em­
peradores, y particulares como la que Sam-
mónicolegó en su testamento á Gordiano el 
Joven, su discípulo, compuesta de 82,000 
volúmenes-, y la del Joven Luculo de Tus-
culu, donde Cicerón y Catón departían, es­
te defendiendo la doctrina estoica, aquel la 
aristotélica-, bibliotecas todas que eran 
unos verdaderos tesoros, tanto por el va­
lor moral de las obras cuanto por el mate­
rial-, puesto que entonces habia que escri­
bir los libros sobre cuero, hojas de palme­
ra ó en el líber de los árboles, y después en 
papel fabricado con las fibras del papiro, 
caña peculiar del Egipto, ó bien en la piel 
de oveja que se llamó pergamino, por su 
invención ó perfeccionamiento en Per-
gamo-, y eran inmensas las sumas que 
se empleaban en esta industria que 
quedó destruida cuando la invención de 
la imprenta, la cual fué combatida para 
lección del entendimiento humano por los 
copistas é iluminadores reducidos á la 

oscuridad y mendicidad, y hasta por 
los dueños de las mismas bibliotecas que 
tenian en ellas un caudal de gran valor. 
Reflexiónese por ejemplo que no val­
dría la Biblioteca de la Academia de 
Tripolis en Siria, quemada por los Cru­
zados en 1109 y que constaba de tres 
millones de volúmenes. 

Esta invención de la imprenta des­
de luego y mas aun con los perfecciona­
mientos que ha tenido, ha hecho mul­
tiplicarse de un modo maravilloso las 
obras, y de consiguiente los medios de 
instrucción; pues aparte de lo que se im­
prime en periódicos, en hojas sueltas, etc. , 
se calculan en el día en las Bibliotecas 
públicas de Europa, veinte millones de 
volúmenes, y un número casi igual en la 
de los particulares. 

Al comparar esta riqueza de libros con 
la pobreza de ios que nosotros poseemos 
(1200 volúmenes,) parecía que debiéramos 
desmayar de nuestro intento; pero debe 
ser al contrario. Si merced á nuestros es­
fuerzos y á cortos sacrificios, en poco tiem­
po hemos llegado á reunir esta cantidad, 
no desmayando y aumentándola en cuanto 
sea posible lograremos juntar el número 
suficiente, para que llene el objeto con que 
se ha comenzado á formar. Nuestra Bi­
blioteca no es de lujo; no trata de que 
figuren en ella obras raras: no es de pura 
consulla para el erudito, ó el filólogo-, se 
consagra á la instrucción de la clase 
media y de la necesitada-, así que doblando 
el número que ahora contiene, y tenien­
do un cuidado especial en la elección de 
las obras, pudiera desde luego principiar 
á producir el fruto apetecido. Me ocupo 
pues de buscar medios aceptables para 
todos los individuos de la Sociedad, á fin 
de cuanto antes realizar nuestro pensa­
miento; y si lo lleváramos á cabo, pudiera 
decir la Sociedad que si en el año de 
1862 ha escrito su página mas honrosa 



por la presencia de SS . MM. en su seno 
inaugurando la Exposición, la que es­
cribiera en í 863, menos brillante, seria 
sin embargo el germen de beneficios infi­
nitos para las generaciones futuras, que tal 
vez le deberían algunos genios formados 
por medio de la lectura ó meditación de 
los libros de su Biblioteca. 

El infrascrito procedió á la lectura de 
la Memoria comprensiva de los trabajos de 
la Sociedad en el año prócsimo pasado: 

SEÑORES: 

Si el año de 1861 fué para esta Socie­
dad una serie no interrumpida de traba­
jos importantes, el de 1862 ha sido tan 
fecundo, que no se encuentra en sus ana­
les otro en que haya dado tantas prue­
bas de vida y fuerza. 

Cumpliendo el grato deber que nos im­
ponen los Estatutos, vamos á reseñarlo con 
la brevedad acostumbrada, refiriéndonos 

TOMOS. 
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para mas amplios detalles á las actas cuyo 
estrado se inserta en nuestro Boletín. 

Este ha seguido publicándose, mere­
ciendo la mas benévola acojida del públi­
co y de las corporaciones. Sus números 
están nutridos de artículos debidos á los 
señores socios, de los cuales ateniéndonos 
al acuerdo tomado al resolver la publica­
ción del periódico, hemos escogido para * 
hacer una tirada especial y numero­
sa, el del señor don Manuel Casado sobre 
el cultivo de la caña y la elaboración del 
azúcar, por ser el de mas utilidad práctica, 
atendidas las circunstancias de la locali­
dad. Este folleto ha sido distribuido pro­
fusamente entre labradores y fabricantes, 
y contribuirá de una manera poderosa á 
fomentar las industrias de que se ocupa. 

Nuestra Biblioteca, cuyo desarrollo es 
una de las aspiraciones mas vehementes 
de la Sociedad, ha sido enriquecida con 
la compra de las siguientes obras: 

Sátiras de Juvenal y Persio, traducidas por Diego López. 
Derecho Real de España. 
Estudios administrativos, por don Ventura Diaz. 
Miscelánea económico-política ó discursos varios, por Zabala, Lomeiz, etc. 
Censo de la población de España del año de 1797. 

» » » » verificado en 1857 por la comisión de Estadística 
general del Reino. 

La ciencia para todos. 
De raptu Helena}. Coluthi. 
La Estafeta de Urganda, por Benjumea. 
Inscripciones árabes de Granada, por Lafuente Alcántara. 
El Anfitrión de Plauto y la Andriana de Terencio, por Costanzo. 
El arte de ayudar á la memoria, por Mata. 
Anuario de los progresos tecnológicos, por Canalejas. 
Efemérides ó Museo histórico, por Capmany. 
De la Administración de Justicia, (en publicación,) por D. Emilio Bravo. 
Pictorial Dictionary, por Webster. 
Historia de las alteraciones de Aragón, por el marqués de Pidal. 
Historia legal de España, por Manresa Sánchez. 
Decadencia de España, por Ferrer del Rio. 
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1 Poesías de Anacreonte, etc. , traducción de don José Antonio Conde. 
1 Historia del alzamiento de los moriscos, por don José Muñoz. 
1 Manual de literatura griega, por Costanzo. 
1 Geografía de España, por Antillon. 
1 Minas en España, por López Cancelada. 
1 El latino instruido, por Heredero. 
2 Historia eclesiástica de España, por don Francisco de Padilla. 
1 Historia de la literatura española, por don Amador délos Rios, (tomo 2.°) 
1 Manual de literatura latina, por Costanzo. 

31 Colección de A. A. griegos, con su texto y dos traducciones francesas.— 
Edición Hachette. 

1 El Papa y los gobiernos populares, por don Miguel Sánchez, presbítero. 
3 Eléments de littérature, por Marmonlel. 
2 Les caracteres de Theophrasle, por la Bruyère. 
1 Maximes de la Rochefoucauld. 
1 Histoire Romaine, por Weber . 
1 Histoire Grecque, por el mismo. 
1 Histoire Ancienne, por el mismo. 
1 Essais de Montaigne, por Christian. 
2 Œuvres de la Fontaine. 
1 Discours sur 1' histoire Universelle de Bossuet. 
2 Fisica de Despretz. 
1 A Steam voyage downthe Danube,—by Quin. 
1 Recherches sur V histoire de Y Espagne, par Dozy. 
1 Historia general de las Misiones, por el baron de Henrion, ( t o m o l . ° y 81 

entregas del 2.°) 
4 Curso elemental de química de Regnault, traducido por Verdú. 
1 Ensayos de minerales de Mitchell, traducido por Saez Montoya. 
1 Laboreo de Minas, por Esquerra del Bayo. 
1 Legislación de Minas, por Lomas. 
6 Œuvres completes de Shakspeare, traducidas par Laroche. 
7 Obras de don Joaquín María López. 
2 Les Contemplations, par Victor Hugo. 
1 Ossian, traducido al español, por Christhian. 
1 L' Odyssée d' Homère, par Madame Dacier. 
1 Du Plomb, por Landrin. 
1 Los Eddas, traducción del antiguo idioma Scandinavo, por D. A. de los Rios 
1 La Satire en France au moyen âge, par C. Lenient. 
6 Œuvres de Pelletan. 
1 Pió IX, por Balmes. 

Observaciones sobre los bienes del clero, por el mismo. 
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